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 El mundo contemporáneo se debate entre dos visiones antagónicas del orden internacional. Una, la 
que suscriben los pueblos libres y la Carta de las Naciones Unidas, se fundamenta en el respeto 
irrestricto a la autodeterminación, la independencia soberana y la vocación democrática genuina, 
aquella que no se impone con bombas ni con coerciones financieras, sino que emana de la dinámica 
interna y respetuosa de cada nación. La otra visión, denunciada con precisión quirúrgica por Vladimir 
Ilich Lenin en su análisis del imperialismo como fase superior del capitalismo, y actualizada por 
intelectuales como Noam Chomsky en el estudio de la arquitectura financiera que tiene como centro 
la acumulación del capital, es la que hoy continúa arremetiendo con saña contra la Patria de Bolívar. 
La que se manifiesta en la contradicción monroismo vs bolivarianismo.

 Romper con los principios de soberanía es dinamitar la estabilidad política global. Y cuando esta 
ruptura se ejecuta sin disimulo, abanderando una política hostil, sistemática y extraterritorial que 
irrespeta flagrantemente la letra y el espíritu de la Carta de la ONU, no estamos ante un mero 
diferendo bilateral. Estamos ante una agresión multiforme contra el derecho al desarrollo y la paz de 
toda una civilización. Venezuela enfrenta hoy la imposición de más de 1.088 Medidas Coercitivas 
Unilaterales (MCU), una cifra que debe ser comprendida por nuestra militancia y nuestro pueblo en 
su justa dimensión histórica y dialéctica, pues no se trata de un número, sino de las devastadoras 
consecuencias que genera sobre la salud de la República, la estabilidad social y el desarrollo 
humano del país.

 El principal obstáculo para el desarrollo económico nacional y la felicidad social es el bloqueo 
criminal impuesto por el gobierno de los Estados Unidos. Estas más de mil medidas no son 
"sanciones" en el sentido jurídico del derecho internacional; son actos de guerra económica 
concebidos para asfixiar las fuentes de ingreso de la República, impedir la importación de alimentos 
y medicinas, y sabotear cualquier intento de recuperación. En este escenario en dónde las relaciones 
con los Estados Unidos perfilan un nuevo momento, es fundamental que cesando el bombardeo  
también cese el bloqueo económico, pues ambas acciones tienen la misma naturaleza hostil y 
dañina.

LA NACIÓN 

VENEZOLANA EN 

PEREGRINACIÓN: 

LA MOVILIZACIÓN NACIONAL COMO DEBER HISTÓRICO PARA 
DERROTAR EL BLOQUEO IMPERIAL.
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 Es cierto que luego de la agresión militar que perpetraron el 3 de enero, el gobierno de Donald 
Trump ha tenido que aceptar por la vía de los hechos que la fuerza política legítima y hegemónica en 
Venezuela es el chavismo. No obstante, el imperialismo busca, mediante la coerción económica, 
dominar al gobierno venezolano y disminuir su capacidad de gestión como administrador de la renta 
petrolera en función del Buen Vivir del pueblo venezolano. Entiende que aunque haya impuesto por 
vía de la fuerza nuevas condiciones políticas, la revolución bolivariana constituye un obstáculo para 
sus intereses en términos históricos.

 Las sanciones bloquean la posibilidad de expansión de acuerdos comerciales estratégicos. No es 
casualidad que las propias compañías estadounidenses, otrora ávidas socias de la industria 
petrolera venezolana, hayan reconocido en foros privados y públicos el impacto negativo de estas 
políticas en sus propias operaciones. Aquí se revela la contradicción inherente al capital monopólico 
que Lenin describió: el afán de dominio geopolítico del Estado Profundo norteamericano termina por 
estrangular los intereses de su propia burguesía nacional, evidenciando que la seguridad jurídica 
para cualquier inversionista extranjero pasa, inexorablemente, por el levantamiento total e 
incondicional de las sanciones.

 Ante este panorama de agresión económica, el 
silencio o la parálisis equivalen a la 
claudicación. Por ello, la propuesta realizada 
por la Presidenta Encargada, Delcy Rodríguez, 
sobre una movilización social de alcance 
nacional, constituye una iniciativa de altísima 
inteligencia estratégica y un imperativo 
patriótico. No se trata de una marcha más en el 
calendario. Se trata de una respuesta orgánica 
del Poder Popular frente al bloqueo, un acto de 
soberanía para demostrarle al mundo que 
Venezuela está de pie.

 Las orientaciones emanadas de la Dirección 
Nacional del Partido, en voz de nuestro 
Secretario General Diosdado Cabello Rondón, 
adquieren carácter de doctrina para la 
militancia revolucionaria. El llamado del 
camarada Cabello a incorporarse "con la pasión 
que siempre le ponemos a las cosas que tienen 
que ver con la defensa de  nuestro país, con la 
estabilidad, con la paz y el bienestar del 
Pueblo", resume la esencia de lo que debe ser 
nuestra acción política en esta coyuntura.
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1. El PSUV como gran organizador del debate político nacional

 No podemos movilizar mecánicamente sin conciencia. Debemos ser, como organización, el gran 
articulador de asambleas de base y círculos de reflexión en cada UBCh, comunidad y centro de 
trabajo. Debemos explicar, con las herramientas conceptuales del marxismo-leninismo y el 
bolivarianismo adaptado a la realidad venezolana del Siglo XXI, qué es el Bloqueo. Explicar por qué, 
si no hay levantamiento de sanciones, la recuperación del ingreso familiar y la mejora de los 
servicios públicos se ven obstaculizadas por fuerzas externas. No permitamos que el enemigo 
instale la matriz de la "ineficiencia interna" para ocultar el garrote imperial. La asamblea popular es 
el espacio para deconstruir esa mentira.

2. Gran campaña comunicacional y formativa en el territorio.

 La guerra cognitiva es el complemento de la guerra económica. El PSUV debe iniciar una ofensiva 
formativa sin precedentes. Nuestra militancia debe manejar con maestría conceptos revolucionarios 
sobre economía de guerra y resistencia. Formar en economía política es formar para la defensa de la 
Patria. Cada pared pintada, cada volante entregado, cada video en redes debe ser un ladrillo en el 
muro de contención contra la dominación y el coloniaje.

4. Construcción de Alianzas 
Internacionales contra el Bloqueo.

 El imperialismo es un fenómeno global, y su 
derrota sólo es posible mediante la unidad de 
los pueblos del mundo. El PSUV debe redoblar 
esfuerzos para construir un frente internacional 
sólido con movimientos sociales, partidos 
políticos progresistas, intelectuales honestos y 
organismos defensores de Derechos Humanos 
en todos los continentes. Debemos denunciar 
ante el mundo los efectos devastadores de las 
1.088 MCU. Mostrar cómo el bloqueo impide 
que Venezuela pueda honrar sus compromisos 
o expandir sus acuerdos energéticos, 
afectando no solo a los venezolanos sino a la 
seguridad energética y alimentaria de la región.

5. Defensa de la seguridad jurídica 
soberana.

 Debemos dejar claro al capital internacional 
que desee trabajar con Venezuela que la única 
garantía de estabilidad es el respeto a nuestra 
Constitución y nuestras leyes. La propuesta de 
movilización social es la demostración fáctica 
de que en Venezuela hay un Estado fuerte y un 
pueblo organizado dispuesto a defender 
cualquier inversión que se haga en el marco de 
la legalidad bolivariana, expresando que las 
licencias condicionadas del Norte, no son 
suficientes para garantizar el desarrollo 
nacional y la paz.

Desde esta tribuna, reafirmamos y profundizamos cinco líneas de acción tácticas que el PSUV debe 
asumir como vanguardia de esta gran jornada:

 El pueblo venezolano debe sentir las calles como un espacio de militancia y defensa de la soberanía. 
El PSUV es el músculo organizativo de la Revolución; debemos ser el instrumento que canalice la 
indignación popular contra el gobierno de los Estados Unidos, exigiendo el levantamiento total e 
inmediato de las sanciones. La paz se defiende movilizados.

3. El PSUV como Gran Órgano de Movilización Permanente.
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 La vocación democrática que el mundo necesita para 

avanzar hacia el desarrollo humano y la paz no emanará de 

Washington. Se construye en las calles de Caracas, en las 

asambleas del PSUV y en la resistencia diaria de un pueblo 

que, pese a 1.088 medidas coercitivas, sigue apostando por 

la independencia. Hoy, exigiendo la libertad del Presidente 

Nicolás Maduro Moros y de la primera combatiente, Cilia 

Flores, siguiendo las orientaciones de la dirección del 

partido, nos aprestamos a una nueva batalla.

Esta movilización de la nación venezolana no es solo para 

pedir que nos dejen respirar; es para demostrar que el 

espíritu de Ayacucho sigue vivo, que la dialéctica  de la 

historia está de nuestro lado y que, como lo analizó Lenin, la 

fase superior del capitalismo contiene en sí misma los 

gérmenes de su propia destrucción cuando choca contra la 

voluntad indoblegable de los pueblos que decidieron ser 

libres.

¡Convocamos a la unión nacional por el levantamiento de las 

sanciones, por el derecho a la paz y el desarrollo, 

venceremos!

La vocación democrática del Sur Global
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CELEBRACIÓN DEL DÍA NACIONAL 
DE LA UNIÓN CÍVICO MILITAR

Discurso de la presidenta encargada Delcy Rodríguez en

El Calvario, Caracas | Lunes, 13 de abril de 2026 

¡Chávez vive!, ¡Que viva Venezuela!, ¡Que viva la Milicia Bolivariana!

Quiero saludar, primero que nada, y felicitar al pueblo de Venezuela, a 24 años de la gesta histórica 
que significó el rescate de su presidente constitucional, el Comandante Hugo Chávez, y la 
preservación del hilo constitucional democrático en Venezuela.

Quiero saludar igualmente, hoy Día de la Milicia Bolivariana, al General en Jefe Gustavo González 
López, ministro del Poder Popular para la Defensa, al Alto Mando Militar, componentes y 
funcionarios militares, así como a los vicepresidentes sectoriales.

Un abrazo a Diosdado Cabello, hoy 13 de abril, participe y protagonista de la historia por la 
transformación de nuestra patria. Por eso un abrazo para Diosdado.

Quiero rememorar, quiero recordar este día de felicidad para Venezuela. Recuerdo aquel 11 de abril, 
lo que nos llevó al 11 de abril, el extremismo fanático una vez más tratando de dar al traste con la 
democracia en Venezuela para apoderarse del poder político y entregar nuestras riquezas a poderes 
extranjeros. Llegamos al 11 de abril, a pesar de la mano amiga del comandante Hugo Chávez, pero 
una mano que buscó hacer justicia social en Venezuela, dar participación, visibilidad a los más 
excluidos del puntofijismo, a los pobres de nuestra tierra. Llegamos al 11 de abril con un Hugo 
Chávez plantado en la defensa de Venezuela, plantado en la defensa de la autodeterminación, de la 
soberanía; plantado por la justicia social que significaba defender nuestros recursos para 
entregárselos al pueblo venezolano. Y recuerdo las leyes aprobadas por el Comandante Chávez, 
esas leyes buscaban dar felicidad social a nuestro pueblo.

Y vino el fascismo. Ese fascismo de hace 24 años está vivo en Venezuela. Pero lo que está más vivo 
en nuestra patria es la conciencia de los venezolanos y de las venezolanas de entender y de saber 
que ese no es el camino para Venezuela.



BOLETÍN  N°  489 ���������
���������07

Lo que está más vivo que nunca es el alma patriota, es el espíritu que vibra, es nuestra piel por defender 
a Venezuela. Nada ni nadie podrá con esa Venezuela de bien, con esa Venezuela que sueña con un 
futuro para sus hijos. Y hoy estamos llamados a la unidad nacional, hoy estamos llamados a defender 
nuevamente a Venezuela, a sumarnos.

Hemos convocado a una gran peregrinación nacional, que arranque este 19 de abril. Pido a cada 
venezolano, pido a cada venezolana que nos sumemos, teniendo como norte nuestra identidad como 
venezolano y como venezolana. Superemos nuestras diferencias para pedir el cese de las sanciones 
contra Venezuela y para que en unión nacional defendamos la tranquilidad y la paz de Venezuela.

Venimos de un 3 de enero, milicianos, milicianas, pueblo venezolano. Sabemos lo que significó los 
misiles cayendo en la ciudad natal de nuestro padre Libertador. ¡Que profundo dolor! ¡Que herida! 
Inmediatamente dijimos, vamos cara a cara con el gobierno de los Estados Unidos, a dirimir nuestras 
diferencias, a entendernos como países de este hemisferio. 

Pero yo tengo que decir que eso demanda mucha madurez de nuestra parte, demanda mucha unidad 
nacional y de saber que cada paso que estemos dando es para defender a nuestra patria, para 
garantizar la paz, para que ningún niño o niña vuelva a vivir lo que fue el horror del 3 de enero. Que 
sabemos que sintieron terror, porque me lo han dicho los niños; para rendir homenaje, honor a nuestros 
combatientes y combatientas del 3 de enero. Y yo sé que la Milicia estuvo ahí rodilla en tierra para 
defender a nuestra patria. Esos misiles llegaron de la mano de los extremistas de Venezuela. Esos 
misiles llegaron y fueron aplaudidos por quienes persisten en asaltar el poder político para privatizar 
PDVSA. Sería el infierno de nuestra patria. Por eso llamo a la conciencia nacional.

Ahí está el Programa de Convivencia Democrática y Paz, buscando entendimiento por sobre nuestras 
diferencias. Somos diferentes, claro que lo somos. El chavismo, el bolivarianismo tiene un proyecto 
histórico, que es el proyecto de Simón Bolívar, que lo defendemos y damos nuestra vida por nuestro 
padre, el Libertador.

Pero tenemos que encontrar caminos en la democracia, en esa democracia participativa, protagónica, 
que el Comandante Chávez tanto afán le puso. Hace poco, los 20 años de la Ley de los Consejos 
Comunales. Yo sé las madrugadas que Chávez pasó pensando en cómo darle más democracia al 
pueblo.

Y hoy el pueblo venezolano tiene altísima madurez sobre lo que significa la democracia venezolana. Los 
jóvenes de nuestra patria no conocieron lo que fue el puntofijismo. Nacieron con la Revolución 
Bolivariana, pero no conocen lo que fue un joven asfixiado, lo que fue un joven al que no se le permitía 
expresarse, lo que fue un joven torturado, desaparecido por sus pensamientos políticos.

Yo le pido a la juventud que tome la memoria histórica de nuestra patria. Y por eso nosotros nos 
felicitamos hoy 13 de abril, porque hace 24 años fue una verdadera fiesta democrática lo que vivió 
Venezuela cuando el pueblo se volcó a las calles junto a la Fuerza Armada Nacional Bolivariana para 
traer de la mano de vuelta al Comandante Hugo Chávez. 

Que no hay espacio para el extremismo en Venezuela, que sean las mujeres, los hombres de bien, 
nuestra juventud que aspira a garantizar el futuro, que no se imponga la destrucción ni la oscuridad del 
mal, se lo pedimos a Dios por el bien de nuestra patria y por el bien del horizonte que se marca para 
Venezuela.

Vamos pues venezolanos, vamos venezolanas sigamos, sigamos consolidando el 13 de abril para 
nuestra historia, sigamos consolidando la búsqueda de la paz colectiva, pero que esa paz colectiva 
traiga el bienestar social para nuestro pueblo y que nos haga de verdad sentirnos dignos de ser hijos e 
hijas de Simón Bolívar, ¡que viva Venezuela por siempre! 
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18.Abr.2010 

¡LA GRAN FIESTA

PATRIA!
Nos recuerda Neruda en su Canto general, en su Amor América: son los ríos arteriales que hoy 
han vuelto convertidos en pueblos, como lo fue ese desborde de pasión y vida, mucha vida, que 
llenó el martes 13 la avenida Bolívar de Caracas en conmemoración del rescate de la Revolución 
Bolivariana aquel glorioso 13 de abril de 2002.

Río vida, río sueño, río dignidad, río Patria el que aquella vez barrió, quebró los diques que la 
tiranía fascista y la canalla mediática, siguiendo las órdenes de sus amos del Norte, quisieron 
imponerle para domeñarlo eternamente.

Tal y como lo dije el pasado domingo en el Aló Presidente, hoy quiero reiterarlo: 11 de abril, 
quedaste grabado en nuestra historia con una lágrima y con una gota de sangre, con un dolor aquí 
en el corazón, aquí en el alma, pero más allá del dolor, como dice Alí Primera:
«Fuego con llanto es vapor vapor con viento no es ná, se va, como lluvia volverá para comenzar la 
siembra.

Muchacho pásame los fósforos que esa madera va a arder, (…) ese fuego alumbrará el camino pa’ 
donde habrá que coger pa’ dónde va a ser cantar y cantar hasta que la vida se vuelva un cantar y 
nuestro combate una sola canción.»

Eso fue aquel despertar del 13 de abril de 2002: llanto con fuego convertido en el poderoso vapor 
que impulsó a nuestro pueblo al combate hecho una sola canción, con la conciencia cierta del 
rumbo al cual se dirige esta gigantesca nave donde todos estamos embarcados como un solo 
pueblo: por la vía del socialismo, hacia nuestra independencia definitiva.

Si hace ocho años un pueblo desarmado junto a sus soldados echó a una dictadura en menos de 
72 horas, ahora ese mismo pueblo se forma y prepara en la nueva doctrina de la defensa y de la 
guerra de todo el pueblo para desencadenar otro 13 de abril, si los enemigos de la Patria osaran 
atentar una vez más contra nuestra República.

«Antes de la peluca y la casaca / fueron los ríos, ríos arteriales»,

¡Patria Socialista o Muerte!
¡Venceremos!


